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Para la Convención Belem do Pará, la violencia
en contra de la mujer debe entenderse como:

“cualquier acción o conducta, basada en su
género, que cause muerte, daño o sufrimiento
físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en

el ámbito público como en el privado.”

Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar
la Violencia Contra la Mujer. “Convención Belém do Pará”

Madre mía, pero tu sabes:
más me hirieron de lo que herí.

Gabriela Mistral

La misericordia y la verdad se encontraron;
La justicia y la paz se besaron.

Salmo 85:10 RVR1960
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En México, la violencia por razones de género hacia las mujeres
sigue siendo un problema grande. Cada día muchas niñas y
mujeres son víctimas de diversos tipos de violencia como lo
son la física, sexual y psicológica, pues lamentablemente la
equidad de género aún está lejos de ser una realidad en nuestra
sociedad. A pesar de los esfuerzos que organizaciones civiles y
gubernamentales han hecho para alcanzar algunos logros en
materia de género, siguen existiendo barreras que impiden que
las mujeres puedan vivir una vida libre de violencia. 

Para erradicar la violencia contra las mujeres, es importante
actuar de manera colaborativa, involucrando a organizaciones
gubernamentales, asociaciones civiles y comunidades religiosas.
Estas entidades deben liderar acciones que aumenten la
conciencia sobre la violencia y promuevan transformaciones
culturales en la sociedad, pues se trata de un problema que se
presenta en diferentes espacios y que nos afecta a todas y todos. 

Este trabajo representa uno de esos esfuerzos que pretenden
incentivar una colaboración entre la teología (entendida como
el estudio y conocimiento de Dios) y las ciencias (el estudio y
conocimiento del mundo natural o físico) para trabajar por un
problema común y lograr un impacto positivo en la sociedad en
la que vivimos, en este caso el diálogo entre la teología y las
ciencias, en la búsqueda de soluciones para la problemática de
la violencia hacia la mujer. 

Introducción
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Aunque para este trabajo se utilizó principalmente de las
herramientas de la Historia (análisis crítico de fuentes primarias
y secundarias, contextualización, contrastación y comparación,
etc.) y de la hermenéutica como su vínculo con la teología, no se
ignoran los aportes que hacen al tema la psicología, sociología y
el derecho, así como las artes y las llamadas ciencias exactas y
naturales.

Mi deseo es que a través del estudio del relato encontrado en
Jueces 19, tu mente y corazón sean sensibilizados y cobren
conciencia de la realidad que enfrentan las mujeres desde hace
siglos y diferentes culturas. Ya que seas creyente, parte de una
comunidad de fe o no, quiero que tengas la oportunidad de
reflexionar, cuestionar, hablar y socializar sobre la violencia
hacia la mujer en un espacio seguro si lo haces de forma
individual o guiado por la humildad, respeto y paciencia si lo
estudias en gupo. 

La historia de la concubina ha dejado una profunda huella en
mí, especialmente porque refleja la realidad actual de muchas
mujeres latinoamericanas. Descubrir este relato en la Biblia ha
sido un llamado urgente a reconocer que la violencia hacia las
mujeres es una problemática real y que no puedo ignorar. Esta
historia no solo me ha proporcionado consuelo y sanidad para
mis propias heridas, sino que también anhelo compartirla
contigo con la esperanza de que te inspire a buscar esperanza y
a tomar acciones en pro de la paz de las mujeres que nos rodean

“¡Piensen en esto! ¡Considérenlo
y dígannos qué hacer!” 

-Jueces 19:30 NVI



Parte I
Pensemos en lo que
sucedió
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El libro bíblico de Jueces se sitúa en un período histórico de
transición en Israel, después de la muerte de Josué y antes

de la instauración de la monarquía con Saúl como rey.
Durante este tiempo, Israel estaba conformado por una
confederación de tribus sin un liderazgo centralizado.

El capítulo 19 de este libro, relata un episodio oscuro de la
historia de Israel, conocido como “la historia del levita y su
concubina”. El acontecimiento narrado se desarrolla en un

momento de profunda decadencia moral y espiritual, que se
caracterizó por la violencia, la corrupción y la falta de un

gobierno justo.

En este capítulo, se narra cómo un levita viajó con su concubina a
través de las tierras de la tribu de Benjamín. Al llegar a la ciudad de
Guibeá, fueron hospedados por un anciano, pero durante la noche,
los hombres perversos de la ciudad exigieron que se les entregara al

levita para abusar sexualmente de él. En un acto de desesperación, el
levita ofreció a su concubina en su lugar, y ella fue violada y

maltratada toda la noche.

Para iniciar este recorrido por Jueces 19 es necesario
que sepas algunas cosas de contexto histórico:



Lee con detenimiento la
historia a partir de la
siguiente página.

Por último hay que mencionar que este relato destaca la
depravación moral y la falta de justicia en Israel en ese
momento. Además, sienta las bases para los eventos que
ocurrieron en los capítulos posteriores, que incluyen una

guerra civil y la destrucción de la tribu de Benjamín.

5

Puedes subrayar o dibujar un “💡” en lo que te
llame la atención. Los números entre el texto se
llaman versículos o versos y te ayudarán a
ubicarte en el texto por si quieres anotar alguna
referencia o para responder las preguntas de
más adelante. 
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JUECES 19 (NVI)

1 En la época en que no había rey en Israel, un levita que vivía en
una zona remota de la región montañosa de Efraín tomó como
concubina a una mujer de Belén de Judá. 2 Pero ella le fue infiel, lo
dejó y regresó a la casa de su padre, en Belén de Judá. Había estado
allí cuatro meses 3 cuando su esposo fue a verla para convencerla de
que regresara. Con él llevó a un criado suyo y dos asnos. Ella lo hizo
pasar a la casa de su propio padre, quien se alegró mucho de verlo. 4
Su suegro, padre de la muchacha, lo convenció de que se quedara y
él se quedó tres días comiendo, bebiendo y durmiendo allí.

5 Al cuarto día madrugaron y él se dispuso a salir, pero el padre de la
muchacha dijo a su yerno: «Repón tus fuerzas con algo de comida, luego
podrás irte». 6 Así que se sentaron a comer y a beber los dos juntos.
Después el padre de la muchacha le pidió: «Por favor, quédate esta noche
para pasarla bien». 7 Cuando el levita se levantó para irse, su suegro
insistió de tal manera que se vio obligado a quedarse allí esa noche. 8 Al
quinto día madrugó para irse, pero el padre de la muchacha dijo: «Repón
tus fuerzas. ¡Espera hasta la tarde!». Así que los dos comieron juntos.

9 Cuando el hombre se levantó para irse con su concubina y su criado, su
suegro, que era el padre de la muchacha, le dijo: «Mira, está a punto de
oscurecer y el día ya se termina. Pasa aquí la noche; quédate para pasarla
bien. Mañana podrás madrugar y emprender tu camino a casa». 10 No
queriendo quedarse otra noche, el hombre salió y partió rumbo a Jebús,
es decir, Jerusalén, con sus dos asnos ensillados y su concubina.

11 Cuando estaban cerca de Jebús, casi de noche, el criado dijo a su amo:

—Vamos, desviémonos hacia esta ciudad de los jebuseos y pasemos la
noche en ella.

12 Pero su amo respondió:

—No. No nos desviaremos para entrar en una ciudad extranjera, cuyo
pueblo no sea israelita. Seguiremos hasta Guibeá.
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13 Luego añadió:

—Ven, tratemos de acercarnos a Guibeá o a Ramá y pasemos la noche en
uno de esos lugares.

14 Así que siguieron de largo y al ponerse el sol estaban frente a Guibeá
de Benjamín. 15 Entonces se desviaron para pasar la noche en Guibeá. El
hombre fue y se sentó en la plaza de la ciudad, pero nadie les ofreció
alojamiento para pasar la noche.

16 Aquella noche volvía de trabajar en el campo un anciano de la región
montañosa de Efraín, que vivía en Guibeá como forastero, pues los
hombres del lugar eran benjamitas. 17 Cuando el anciano miró y vio en
la plaza de la ciudad al viajero, le preguntó:

—¿A dónde vas? ¿De dónde vienes?

18 El viajero respondió:

—Estamos de paso. Venimos de Belén de Judá y vamos a una zona
remota de la región montañosa de Efraín, donde yo vivo. He estado en
Belén de Judá y ahora me dirijo a la casa del Señor, pero nadie me ha
ofrecido alojamiento. 19 Tenemos paja y forraje para nuestros asnos, y
también pan y vino para mí y para tu sierva, y para el joven que está
conmigo. No nos hace falta nada.

20 —En mi casa serás bienvenido —dijo el anciano—. Yo me encargo de
todo lo que necesites. Pero no pases la noche en la plaza.

21 Así que lo llevó a su casa y dio de comer a sus asnos y, después de
lavarse los pies, comieron y bebieron.

22 Mientras pasaban un momento agradable, algunos hombres
perversos de la ciudad rodearon la casa. Golpeando la puerta, le gritaban
al anciano dueño de la casa:

—¡Saca al hombre que llegó a tu casa! ¡Queremos tener relaciones
sexuales con él!



23 El dueño de la casa salió y dijo:

—No, amigos míos, no cometan tal perversidad, pues este hombre es mi
huésped. ¡No cometan con él tal infamia! 24 Miren, aquí está mi hija, que
todavía es virgen, y la concubina de este hombre. Voy a traérselas ahora,
para que las abusen y hagan con ellas lo que bien les parezca. Pero con
este hombre no cometan tal infamia.

25 Aquellos perversos no quisieron hacerle caso, así que el levita tomó a
su concubina y la echó a la calle. Los hombres la violaron y la ultrajaron
toda la noche, hasta el amanecer; ya en la madrugada la dejaron ir. 26
Despuntaba el alba cuando la mujer volvió y se desplomó a la entrada de
la casa donde estaba hospedado su marido. Allí se quedó hasta que
amaneció.

27 Cuando por la mañana su marido se levantó y abrió la puerta de la
casa, dispuesto a seguir su camino, vio allí a su concubina, tendida a la
entrada de la casa y con las manos en el umbral. 28 «¡Levántate,
vámonos!», le dijo, pero no obtuvo respuesta. Entonces el hombre la
puso sobre su asno y partió hacia su casa.

29 Cuando llegó a su casa, tomó un cuchillo y descuartizó a su
concubina en doce pedazos, después de lo cual distribuyó los pedazos
por todas las regiones de Israel. 30 Todo el que veía esto decía: «Nunca
se ha visto ni se ha hecho semejante cosa desde el día que los israelitas
salieron de la tierra de Egipto. ¡Piensen en esto! ¡Considérenlo y
dígannos qué hacer!».

8
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1.¿Cuándo ocurrió esta historia?

3. ¿Qué otros personajes hay en la historia?

2. ¿Qué se nos dice acerca de la concubina?

5. ¿Dónde decidió pasar la noche del viaje el levita?
¿Con quién se encontró?

4. ¿Qué actitud tuvo el padre de la concubina al ver al
levita?¿Cómo describirías su relación con el levita?

6. ¿Qué sucedió la noche que pasaron en la casa del
anciano?

Después de leer, responde las preguntas
de observación con ayuda del texto.



9. ¿Qué sucedió esa noche con la concubina?

12. ¿Cuántas veces habló concubina en el relato?

7. ¿Cómo se describe a los hombres de la ciudad?

11. ¿Qué hizo el levita con el cuerpo de la concubina?

10. ¿Qué actitud tuvo el levita al encontrar a su
concubina agonizando en la puerta?

8. ¿Qué solución encontró el levita para salvarse de
la amenaza de los hombres de la ciudad?

Si tienes dudas consulta la parte
final de este material

10



Parte II
Consideremos lo que
sucedió



¿Qué te llama la atención de este pasaje?

¿Hay algo en lo que quieras detenerte?

¿Alguna pregunta que le harías al autor? 

12

Después de haber leído y pensado en la historia, es
momento de considerar, es decir pensar, reflexionar o

meditar sobre el tema con detenimiento y atención.
Para ayudarte. comienza con las siguientes preguntas,

si quieres, escribe tu respuesta que es de valor personal:



Siguiendo las investigaciones y escritos de otros
teólogos y teólogas sobre esta historia,

continuemos examinando detenidamente los
detalles del evento uno por uno.

Recordemos que sucedió cuando no había rey en Israel… y
cada uno hacía lo que bien le parecía. Hacer énfasis en la
ausencia de un rey o de un gobierno justo y pacífico nos
recordará que “la situación de Israel en el tiempo de los
jueces es social, política y teológicamente caótica” y que “La
historia que leemos en Jueces es entonces la de un Israel que
no conoce a su Dios. Esta afirmación debe marcar la lectura
de todo el libro” [1]

El levita vivía en las montañas de Efraín. Este es un detalle
importante, pues según los autores de Geografía de la gracia,
un buen levita debía residir en o cerca de las cuarenta y ocho
ciudades levíticas que Dios había apartado cuando dividió la
tierra entre las doce tribus de Israel”,[2] así que aquí
podemos cuestionarnos, ¿por qué un levita viviría en las
montañas?

El levita va en busca de su concubina, para hablar con ella,
pero cuando llega a Belén, no se menciona que le haya
hablado “amorosamente”(RVR1960). En cambio bebe y
come con el padre de ella.

Las ironías en no querer “entrar en una ciudad de
extranjeros” (19:12). La primera ironía recae en que el levita
consideró incorrecto hospedarse en tierra de jebuseos
porque los consideraba “paganos.” y la segunda ironía es que
en tierra de Benjamín, lugar que no era considerado
“pagano” por no ser de extranjeros, la única persona que les
ofreció hospedaje no fue un benjaminita sino un extranjero,
lo que nos advierte que algo extraño sucedía con los
habitantes de Benjamín. 

2

3

1

4

13
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“Los hombres de la ciudad: gente malvada(benjamitas)”
(19:22) Intentaron forzar al anciano que hospedaba al levita a
sacarlo para tener relaciones sexuales con él. La indignación
es por la idea de que semejante cosa se le haga al huésped
varón.

La solución que proveyó el levita fue echar a su concubina
para que fuera violada por los benjamitas en lugar de él. “Al
temer por su vida, el levita violentamente <toma> a su
concubina y la lanza a la turba; (...) la mujer es cruelmente
<traicionada en manos de pecadores>”[3] recibiendo el
castigo para salvar la vida del levita.

La concubina fue violada, maltratada y abusada por varios
hombres durante toda una noche. 19:25-26. Es en esta parte
de la historia cuando las preguntas deben empezar a surgir
en nuestra mente y corazón: “¿Es posible que Dios sea
realmente Emanuel para una esclava sexual sin nombre que
es violada por una pandilla y descuartizada?”[4]

Al amanecer la concubina se encontraba en la entrada de la
casa en un estado de agonía. El levita le pidió que se
levantara, pero la concubina no respondió y el hombre
procedió a cargarla en un asno y llevarla a su casa donde la
cortó en partes (probablemente aún se encontraba con vida).
19:26-29

6

5

8

7
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El cuerpo de la concubina fue descuartizado en 12
pedazos, los cuales fueron enviados por el territorio de
Israel. Para dimensionar lo complicado y la gravedad de
este hecho, leamos la siguiente cita: “Violar a una mujer en
pandilla hasta matarla se considera en Jueces como el
colmo de la maldad (19:30). Eso dice el escritor de Jueces
cuando muere la mujer que fue violada por un grupo de
Israelitas”[6]

9

“En este punto el lector se puede preguntar quién es peor, ¿la
gente perversa que viola durante toda la noche a la concubina?
O, ¿el <desmemoriado> levita que actúa como si nada hubiera
pasado con su concubina? La actitud del levita es
imperdonable, la sacrifica de una vez y la vuelve a sacrificar al
querer olvidar el evento de la noche anterior, cuando emerge
de la casa de su anfitrión por la mañana. Y le dice las más
escalofriantes palabras: <levántate, vamos> como si nada
hubiese pasado.”[5]

Lucía Riba nos dice:



¿Cuál de estos puntos te llama más la atención y
por qué?

¿Te surgen preguntas sobre la historia?
 

¿Qué le preguntarías al escritor de Jueces 19? 

¿Qué le preguntarías a Dios?

Quizá leer nuevamente el
texto te ayude a procesar
la información obtenida y

a reflexionar más
profundamente.

16



No te separes de mí, que la angustia está cerca
y no hay quien me ayude.
Manadas de novillos me cercan,
toros de Basán me acosan.
Abren sus fauces contra mí
cual león que ruge y despedaza.
Me diluyo como el agua,
mis huesos se desencajan,
mi corazón, como cera,
se derrite en mis entrañas;
está agostada mi fuerza como la tierra seca,
mi lengua está pegada al paladar;
tú me hundes en el polvo de la muerte.
Me acorralan jaurías,
hordas de criminales me asedian,
como un león asedian mis manos y mis pies.
Puedo contar todos mis huesos.Pero tú, Señor, no te alejes, Ellos me miran, se
fijan en mí,fuerza mía, date prisa en ayudarme. se reparten mis ropas,Libra
mi ser de la espada, echan a suertes mis vestiduras.mi vida de las dentelladas
del perro.

Sálvame de las fauces del león,
protégeme de los cuernos del búfalo.

Yo proclamaré tu nombre a mis hermanos,
te alabaré en medio de la asamblea.
Los que veneran al Señor, alábenlo,
ustedes, estirpe de Jacob, hónrenlo,

ustedes, estirpe de Israel, respétenlo.
Porque no despreció ni rechazó

el dolor del afligido; no le ocultó su rostro,
sino que lo escuchó cuando clamaba.

17

Estos pasajes de la Biblia los he explorado en mis lecturas e
investigaciones personales. Te invito a conectarlos con la
historia de la concubina haciéndote estas preguntas en
mente: ¿En qué se parecen a la historia de la concubina?
¿identificas alguna señal de esperanza o alivio? 

SALMO 
22:11-12, 14-24

BLPH



Despreciado y rechazado por la gente, sometido a dolores, habituado al
sufrimiento, ante el cual todos se tapan la cara; lo despreciamos y no
hicimos caso de él. De hecho cargó con nuestros males, soportó nuestros
dolores, y pensábamos que era castigado, herido por Dios y humillado.
Pero fue herido por nuestras faltas, triturado por nuestros pecados;
aguantó el castigo que nos salva, con sus heridas fuimos curados. 
Todos íbamos errantes como ovejas, cada cual por su propio camino, y el
Señor cargó sobre él las culpas de todos nosotros.
Era maltratado, humillado, pero él no abría su boca: era como cordero
arrastrado al sacrificio, como oveja que va a ser esquilada. Detenido sin
defensa ni juicio, ¿quién se ocupó de su suerte?
Fue arrancado de la tierra de los vivos, herido por la rebeldía de mi pueblo.
Dispusieron su tumba entre malvados, lo enterraron entre ricos.
Aunque nunca cometió violencia ni su boca profirió mentiras, el Señor
quiso machacarlo con males.
Por entregar su vida como ofrenda expiatoria, verá su descendencia, vivirá
muchos años, por su mano triunfará el designio del Señor. Después del
sufrimiento verá la luz, el justo se saciará de su conocimiento.
Mi siervo hará justos a muchos, pues cargó con los pecados de ellos.

ISAÍAS 53:3-11
BLPH

18



Cuando llegó la hora, Jesús se sentó a la mesa junto con los apóstoles.
Entonces les dijo: — ¡Cuánto he deseado comer esta Pascua con
ustedes antes de mi muerte! Porque les digo que no volveré a comerla
hasta que tenga su cumplimiento en el reino de Dios.
Tomó luego en sus manos una copa, dio gracias a Dios y dijo:
— Tomen esto y repártanlo entre ustedes,porque les digo que ya no
beberé más de este fruto de la vid hasta que venga el reino de Dios.
Después tomó pan, dio gracias a Dios, lo partió y se lo dio
diciendo: — Esto es mi cuerpo, entregado en favor de ustedes.
Hagan esto en recuerdo de mí.
Lo mismo hizo con la copa después de haber cenado, diciendo:
— Esta copa es la nueva alianza, confirmada con mi sangre, que
va a ser derramada en favor de ustedes. 

19

Estos pasajes de dolor, humillación y lamento están
relacionados proféticamente con el sufrimiento del Señor
Jesús en la crucifixión. Después de haberlos leído, toma un
tiempo para escribir la respuesta a las preguntas hechas
anteriormente: ¿En qué se parecen a la historia de la
concubina? ¿identificas alguna señal de esperanza o alivio? 

También te propongo leer Lucas 22:14-16 (BLPH) y
responder las preguntas que están después del

texto:



¿Dónde nació la concubina? 

¿Dónde nació Jesús?

Según las palabras de Jesús en Lucas 22:14-16, ¿Qué
significa el pan partido?

¿En cuántas piezas fue partido?

¿En cuántos pedazos fue partido el cuerpo de la mujer
de Jueces 19?

¿Dios está presente en la historia de la mujer de Jueces
19?

“Resulta que esta mujer sin nombre nació en un pueblo
insignificante llamado Belén. Esta clave, que se menciona
no menos cuatro veces, gira y libera nuestra imaginación.

Jesús no solo nació en Belén, sino que la noche que fue
traicionado y abandonado en las tierras de sus enemigos,

él partió pan que era su cuerpo, y lo dio a los doce
discípulos. (..) Ella [la concubina] nos enseña una verdad

difícil, pero certera: que ella no estuvo sola en su
abandono. No estuvo sola cuando fue violada y golpeada
por una pandilla esa noche. No solo ella fue descuartizada
en doce pedazos y entregada a Israel. Dios estuvo con ella
esa noche. Dios, también fue abusado, golpeado, violado y
descuartizado. ¿Dónde está Dios? Dios está con nosotros,

particularmente con los más pequeños. Emanuel.”[7]

20



La importancia de identificar el sufrimiento de la mujer de la
historia de Jueces 19 con los padecimientos de Jesús es que
aquellas mujeres que estén atravesando situaciones de violencia
pueden sentirse comprendidas y esperanzadas al conocer la vida
de Jesús. Como dice Rebecca Manley Pipert: 

Sabiendo esto… ¿Qué actitud te inspira a tener hacia el
sufrimiento del otro? ¿hacia tu propio dolor? ¿hacia el
sufrimiento de las mujeres que han sido y son violentadas
injustamente? Escribe tu respuesta y si estás con un grupo, toma
un tiempo para escuchar las respuestas de las demás personas.

“La mejor forma de sentirnos comprendidos es encontrar a alguien
que haya pasado por lo mismo que nosotros (...) La empatía es
importante pero necesitamos algo más. El camino a la
recuperación se hace más rápido cuando conocemos a personas
que no sólo han sufrido sino también han vencido y se han hecho
mejores como resultado de ese sufrimiento.”[8]

21



Parte III
Díganos que
hacer



La dolorosa historia de la concubina va más allá en el libro de
Jueces capítulos 20 y 21. Al contar lo sucedido, el levita omite
detalles importantes de la historia. El pueblo de Israel, en una
actitud de venganza por el crimen cometido, desata una guerra en
la que son exterminados hombres, mujeres y niños. Así mismo,
con la excusa de que una tribu del pueblo de Israel podría
desaparecer como consecuencia del exterminio de las mujeres, se
le permite a los benjamitas raptar mujeres jóvenes de otras tribus y
tomarlas como sus esposas.

Por haber actuado desde la venganza y el odio, los actos de
violencia no terminaron sino que escalaron en magnitud. El
escritor de Jueces nos recuerda que esto sucedió en aquel Israel
dónde no había rey y cada quien hacía lo que bien le parecía,
donde aparentemente se buscaba de Dios, pero no había señales de
un conocimiento verdadero de su carácter y voluntad, ni deseo de
que su gobierno fuera establecido entre el pueblo.

En la ley que Dios le había dado al pueblo de Israel, Dios expone el
deseo de que su pueblo trate con dignidad al otro, practicando la
justicia entre los habitantes de la comunidad, especialmente entre
los más vulnerables. Por ejemplo: 

“Lo que comenzó como la historia de un hombre que no logra dirigir
su corazón y hablar con ternura a su amante, se convierte en la

historia de una nación que no logra dirigir su corazón a una de sus
víctimas abusadas más violentamente y hablarle tiernamente”[9]
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Éxodo 23:9 (NVI): "No oprimas al extranjero. Ustedes saben
cómo se siente el extranjero, pues también fueron extranjeros en
la tierra de Egipto.”

Levítico 19:18 (NVI): "No seas vengtivo con tu prójimo, ni le
guardes rencor. Ama a tu prójimo como a ti mismo.”

Deuteronomio 10:18-19 (NVI): "Él defiende la causa del huérfano
y de la viuda, y ama al extranjero dándole pan y ropa. Por tanto,
amen al extranjero, porque ustedes fueron extranjeros en
Egipto.”

En el contexto del pueblo de Israel, la justicia y el amor hacia los
demás eran valores fundamentales transmitidos por Dios a través
de su ley. Estos principios debieron guiar las acciones del pueblo
en tiempos antiguos, aunque muchas veces fueron ignorados,
aunque a pesar de eso sentaron las bases para las enseñanzas y
acciones de Jesús durante su ministerio terrenal. 

Así mismo, la compasión por los vulnerables, la defensa de los
oprimidos y el trato digno hacia todos eran aspectos centrales
tanto en la ley dada a Israel como en la práctica de Jesús. Por lo
tanto, a pesar de la brecha de tiempo entre la época de los jueces
y la época de Jesús, la esencia de la justicia restauradora de Dios
perduró a lo largo del tiempo, manifestándose tanto en la antigua
Israel como en la vida y enseñanzas de Jesús.

Jesús obró con rectitud y justicia y nos dejó muchas enseñanzas
de las que podemos aprender. En los relatos acerca de su vida y
obras observamos cómo Él actuó en justicia, dignidad y amor
hacia las mujeres de su tiempo, ¿conoces algún ejemplo?



La vida de Jesús, puede ser de esperanza para aquellas
mujeres que estás sufriendo algún tipo de violencia. Como
dice Nancy E. Bedford:

La vida de Jesús, llena de compasión y justicia, nos ofrece un
modelo inspirador para abordar las injusticias y violencias que
enfrentan las mujeres en la actualidad. Su ejemplo de amor
incondicional y defensa de los vulnerables nos desafía a tomar
acción y trabajar por un mundo donde las personas sean tratadas
con dignidad y respeto.

Para entender cómo podemos actuar al respecto, primero
necesitamos sensibilizarnos y aceptar que las mujeres en nuestro
contexto sufren violencias por razón de su género, pues nuestra
cultura se ha construido en base a muchas injusticias. Esta violencia
además es estructural, lo que significa que los sistemas de
organización política, económica y social la enmarcan y sostienen.
Al vivir dentro de esta estructura estamos en riesgo de normalizar
y repetir conductas, procesos y acciones violentas que obstaculizan
una vida de justicia y paz para todas las personas, sobretodo de las
niñas y mujeres de nuestra sociedad.

…Podría significar, por ejemplo, que una mujer se diera
cuenta que el maltrato de su pareja es un pecado contra
ella y contra Dios, no algo deseado por Dios. Podría
descubrir en Jesús a un hermano que sabe lo que significa
sufrir y que es plenamente solidario con ella, pero que no
justifica ni legitima su sufrimiento: su misión fue y es
trabajar con ella para resistirse al abuso y al maltrato, no
para justificarlo. En su vida encontraría la historia de
Alguien que pudo vivir con alegría, resistiéndose a la
violencia sin reflejarla, y que en la resurrección se
sobrepuso a la violencia y a la muerte.[10]
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¿Formo parte de algún entorno que perpetúa o
ejerce la violencia contra las mujeres? Tal vez he optado por
ignorar los desafíos que enfrentan las mujeres y niñas de mi
contexto.

¿Qué puedo hacer para identificar y corregir las partes de
mi cultura que promueven actos de violencia hacia las
mujeres y niñas y obstaculizan la práctica de la paz y la
justicia?

Ahora, escribe acciones que puedes llevar a cabo desde los
diferentes roles que representas: estudiante, profesionista
(desde tu carrera), madre, padre, hermana, hermano, líder
de estudio bíblico…

¿Las comunidades de fe tienen responsabilidad ante la violencia
que sufren las mujeres de nuestro contexto? ¿Qué acciones pueden
tomar para asumir esta responsabilidad? ¿Cómo llevarlas a cabo?

¿Còmo trato a las mujeres a mi alrededor? 
(familia, escuela, trabajo, etc.)



¿Cuál es la importancia de que las diferentes
organizaciones civiles y las comunidades de fe
dialoguen y colaboren ante una problemática

como la violencia de género? 

¿En la actualidad conoces alguna
persona/asociación/etc/ que lleve a cabo el

ejemplo de Jesús en su trato hacia las mujeres?
¿Qué herramientas utilizan? ¿Consideras que estos

esfuerzos son suficientes? 

En su sabiduría y en su gracia, Dios le ha dado a la
humanidad, su Palabra para conocer su carácter y la
historia de su reino, con el propósito de que vivamos
una vida semejante a Él, reflejando su amor por la
creación. Además, a través de las ciencias y las artes nos
ha dado herramientas para llevar este proposito a cabo.

26



Reflexión final



Al reflexionar alrededor de la historia de Jueces 19 y su relevancia
en nuestros tiempos, surge una llamada a la acción urgente y
necesaria. Solo al reconocer y visibilizar estos problemas
podremos trabajar juntos para crear un entorno seguro para
todas las personas. La empatía, la educación, la fe y la acción son
herramientas poderosas que podemos utilizar para promover un
cambio positivo y construir un mundo donde todas las mujeres y
niñas puedan vivir libres de violencia y con igualdad de
oportunidades. 

Es momento de comprometernos a construir un mundo donde la
paz y la justicia de Dios sean una realidad para todas las niñas y
mujeres. Sigamos el ejemplo de compasión y amor Jesús, y
trabajemos juntos para transformar nuestra sociedad en un lugar
seguro para cada persona y confiemos que el amor y la justicia de
Dios nos llevarán hacia un futuro más esperanzador.

Este estudio es un ejercicio para que nos detengamos a
reflexionar sobre las situaciones de violencia e injusticia que
enfrentan las niñas y mujeres en nuestra sociedad actual. Aunque
la historia de Jueces 19 ocurrió hace muchos años, refleja de
manera sorprendente la realidad de nuestra sociedad actual. La
injusticia, el egoísmo y la violencia persisten. Las mujeres
continúan siendo víctimas de diversos tipos de abuso por parte de
sus parejas, familiares y desconocidos. Los casos de feminicidio y
violencia de género que escuchamos deberían estremecer nuestro
corazón, y no debemos darles la espalda.
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ANEXOS



1.Mapa de los lugares mencionados en Jueces 19
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1. ¿Cuándo ocurrió esta historia? “Cuando aún no había rey en Israel”
v.1
2. ¿Qué se nos dice acerca de la concubina? Era de Belén de Judá v.1,
fue infiel y abandonó al levita v.2, fue violada y maltratada toda la
noche por hombres perversos v.25, su cuerpo fue partido en 12
pedazos
y repartido por el territorio de Israel v.29 No se menciona su nombre.
3. ¿Qué otros personajes se mencionan en la historia? El levita v.1, el
padre de la concubina v.4, el criado del levita v.3, el anciano
inmigrante en Guibeá que hospedó al levita, al siervo y a la concubina
v.16, los hombres malvados de la ciudad (Guibeá) v.22, la hija del
anciano v.24, los observadores (emisarios, el pueblo de Israel) v.30 
4. ¿Qué actitud tuvo el padre de la concubina al ver al levita?¿Cómo
era su relación? El padre se pone contento al ver al levita, lo invita a
quedarse, comen y beben por cinco días. El padre influyó para que se
quedara dos noches más. v.3-8 
5. ¿Dónde decidió pasar la noche del viaje el levita? ¿Con quién se
encontró? Decidió pasar la noche en Guibeá y se encontró con un
anciano originario de la montaña de Efraín, que vivía como inmigrante
en Guibeá. Este anciano se ofreció a hospedarlos. v.11-20 
6. ¿Qué sucedió la noche que pasaron en la casa del anciano? Los
hombres de la ciudad, gente malvada, cercaron la casa y golpeando la
puerta exigían que el anciano echara al levita para que tuvieran
relaciones con él. El anciano se negó por ser una falta de respeto a su
huésped y en su lugar ofreció a su hija y a la concubina. v.22-25
7. ¿Cómo se describe a los hombres de la ciudad? Como gente malvada
v.22
8. ¿Qué solución encontró el levita para salvarse de la amenaza de los
hombres de la ciudad? Sacar a su concubina en su lugar, para que fuera
violada por los hombres de la ciudad. v.25
9. ¿Qué sucedió esa noche con la concubina? La violaron, la
maltrataron toda la noche hasta la mañana y al amanecer la dejaron. v.25
De madrugada, la mujer se desplomó a la entrada de la casa y ahí se
quedó hasta que fue de día. v.26

2. Respuestas de las preguntas de observación (Parte I):



10. ¿Qué actitud tuvo el levita al encontrar a su concubina agonizando
en la puerta? Indiferencia/Insensible v.27,28
11. ¿Qué hizo el levita con el cuerpo de la concubina? Al llegar a
su casa, agarró un cuchillo, descuartizó a su concubina en doce
trozos y los envió por todo el territorio de Israel. v.29 
12. ¿Cuántas veces habla la concubina? Ninguna

3. Querida concubina

En el 2023 este estudio se impartió como taller para mujeres en
distintos espacios. Un ejercico de meditación y cierre que nos
gustó y nos ayudó a responder de forma creativa fue escribir
algunas palabras para la concubina. Te invito a realizar el
mismo ejercicio, puedes leer el siguiente ejemplo: 

“Querida concubina, lamento mucho no saber tu nombre. Lamento
el anonimato al que fuiste sometida. Pero sabe que tengo
conocimiento de tu existencia, que he podido leer sobre ti y
encontrar consuelo en tu historia.
Quiero decirte que tu anonimato no ha sido en vano, pues llevas mi
nombre, el de mi hermana, el de mi madre, mi abuela, mi amiga y
el de aquella mujer que no conocí, pero supe que la violentaron
cruelmente.
Tu cuerpo partido, sigue siendo testimonio, sigue siendo un
recordatorio de lo que la humanidad sin conocimiento de Dios
puede llegar a ser y hacer. Pero también me recuerda a la muestra de
amor más grande y la esperanza que tanto necesitamos: Jesús y su
cuerpo también partido.
Querida concubina: mira la cruz, mira a aquel que te entiende y
te acompañó en tu sufrimiento. Mira el sepulcro vacío y conoce
que la muerte, la injusticia y el pecado han sido vencidos. Mira
sus cicatrices en manos, pies y costado y recuerda que el dolor
terminará.
Querida concubina, amiga mía, hermana: nuestro clamor ha sido
escuchado. Nuestras vidas pueden ser restauradas y dignificadas. Se
hará justicia. Se enjugarán nuestras lágrimas. Tendremos paz.”
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4. Infografía UNAM
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